
Nuevamente la clase obrera se dispone a movili-
zarse en todo el mundo para celebrar el 1º de mayo, 
el Día internacional del Trabajo, una jornada des-
tinada a recordar cuáles son nuestras necesida-
des y reivindicaciones. Una vez más, recordaremos 
con nuestra movilización mundial a los trabajadores 
que en 1886 se lanzaron a una huelga para exigir la 
jornada laboral de 8 horas que acabó con una fuerte 
represión, incluidas cinco ejecuciones. Convertido su 
recuerdo en una conmemoración internacional, cada 
año la clase obrera de todos los países presenta sus 
reivindicaciones en esa fecha. Por desgracia, las co-
sas no han mejorado mucho en lo que tiene que ver 
con nuestras reivindicaciones laborales en estos úl-
timos tiempos y la novedad 
más acuciante en estas se-
manas se relaciona con la 
reaparición de un preocu-
pante panorama que vuel-
ve a poner el peligro de una 
guerra entre una de nues-
tras primeras preocupacio-
nes. Hacía muchas décadas 
que la amenaza de un con-
flicto bélico no se hacía pre-
sente en nuestras vidas. En 
poco tiempo hemos visto la 
recuperación del lenguaje 
militarista, la reaparición 
del temor ante una escala-
da que pueda llevarnos a 
un conflicto entre potencias 
con acceso al armamento 
nuclear. Tenemos que re-
cordar que la posibilidad de 
usar ese tipo de armamento 
puedo conducirnos a un de-
sastre para la Humanidad. 
Lo que se denomina, des-
trucción mutua asegurada. 
Ante esta situación, segui-
remos insistiendo en que la 
clase obrera no tiene patria 

y que las guerras, organizadas por las élites políticas, 
solo sirven para la defensa de sus intereses económi-
cos a costa de nuestras vidas.

Por lo demás, seguimos denunciando las conse-
cuencias de una crisis económica que, como de 
costumbre, vuelcan sobre nuestras espaldas. Los 
datos macroeconómicos sirven para mostrarnos 
cómo se está produciendo un proceso de concen-
tración del capital en manos de un puñado de espe-
culadores capitalistas cuyos beneficios no dejan de 
aumentar de forma escandalosa. La otra cara de la 
moneda son las duras condiciones de vida que so-
porta la clase obrera, que sigue pagando lo funda-

mental de la crisis, como 
queda de manifiesto con los 
cierres de empresas, des-
pidos o deslocalizaciones, 
a base de unos salarios que 
no alcanzan el aumento de 
los precios de productos bá-
sicos como son la alimenta-
ción, la vivienda y la energía. 
Salarios miserables que no 
se revisan y una precarie-
dad que destruye nuestras 
vidas y nos impide realizar 
cualquier proyecto vital, 
especialmente entre las 
mujeres y la población jo-
ven.

Esta apropiación de la ri-
queza que producimos los 
trabajadores y trabajadoras 
se combina con el asalto 
que las grandes compañías 
capitalistas hacen de los 
servicios públicos básicos. 
Las privatizaciones, las 
externalizaciones y los 
conciertos son las fórmu-
las utilizadas para conver-
tir en negocios privados 
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